Tan simple…

Todo es simple, lo intuye el niño,

lo sabe, el que recorrió el largo y estrecho camino.

Lo sabe, el que está cierto del amor, y extrañamente, casi muere,

abrumado por una  soledad que hiere, paraliza y seca.

Lo sabe, al que se le impone la verdad de las cosas,

del agua, del viento, del árbol y las estrellas, 
del rostro amigo y los sentimientos ofrecidos.

Lo sabe, aun después de saltar y quedar ciego 

ante un misterio entregado, desbordante e indescifrable. 

Lo sabe, el que seducido por la belleza, se mantiene abierto,

aún padeciendo, la dura y transitoria aventura de la plenitud.

Cuanta resistencia, cuento, miedo, cuanta oscuridad.

Que suave violencia es dar a luz el hombre que estamos llamados a ser,

encontrar el rostro del que nos invitó a ser.

Anhelo caminar reconciliado, saborear la paz, ser paz.

Cuando algo o alguien está en su lugar, otros pueden encontrar el suyo.

Descalzo, desnudo, de rodillas, así ante todo, ante todos.

Busco una mirada, una mano, una palabra, solo así se equilibra el desequilibrio;

sólo así, se termina de consentir lo infinito,  lo eterno, lo trascendente.

Te hiciste tan como nosotros, que ahora parece posible ser como vos.

Abrazaste todo con tanta verdad y amor, 
que es difícil no terminar aceptando

la belleza que esconde y manifiesta lo concreto, lo limitado, lo fugaz.

Si así no lo puedes ver, no temas, sigue caminando, un día lo verás.

La simplicidad no es solamente un punto de partida,

es en realidad una señal y un modo de llegar…

Manuel

